
LA BUENA FE EN EL
CONTRATO DE
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La buena fe es un
principio general del

derecho. Ella evoca la
idea de rectitud, de

corrección, de
lealtad.

La buena fe asume dos
direcciones. La buena fe

subjetiva, de
carácter psicológico; y
la buena fe objetiva
como estándar de

conducta.

La buena fe objetiva encuentra
consagración legal en el

artículo 1546 del Código Civil
cuando prescribe que los

contratos deben
ejecutarse de buena fe y que,

por consiguiente, los contratos
obligan no sólo a lo que en

ellos se expresa.

La buena fe objetiva se aprecia in
abstracto, prescindiendo el juez de

las persuasiones, creencias o
intenciones psicológicas de los

contratantes, para puntualizar la
conducta socialmente exigible a las
partes, exclusivamente, en base a la

equidad, a los usos y, en general,
como habría dicho Savigny, al

espíritu del pueblo o al modo del
hombre razonable

La buena fe, al ser un principio
general del derecho y en especial de

la contratación civil, se debe
considerar su aplicación en todo el
iter contractual, desde la etapa de

tratativas preliminares, la
celebración del contrato, ejecución

del mismo, interpretación
contractual e inclusive el periodo

post contractual.
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